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Carolina Tosi

Cerro Dulce,
el pueblo de la magia

   Ilustraciones de Alicia Álvarez Romero
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Parte I
¿Cerro Dulce o Cerro Amargo?
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En un edificio de la ciudad vivía Valentina.
En un departamento chiquito, muy chiquito en
donde apenas entraban ella, su mamá y alguna
que otra visita…

A veces, llegaba el viento y sacudía las
cortinas.

Otras veces, subían los bocinazos de los
autos. ¡Eran muy molestos! Entonces Valentina
y su mamá cerraban las ventanas para
echarlos.

A veces, venía algún amigo de Valentina a
jugar o a hacer los deberes.

Otras veces, Valentina y su mamá se
amontonaban un poco más para que entrara
también la abuela Domca, que cuando llegaba
a la ciudad se quedaba por unos cuantos días.

Una tarde de febrero, de mucho calor, llegó
una visita inesperada: una noticia que entró en
la casa y se quedó…
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–Vamos a tener que mudarnos, Vale –le
dijo la mamá.

A Valentina se le borró la sonrisa que
siempre tenía en su cara redonda.

–El 10 de marzo viajamos a Cerro Dulce.
Nos vamos a vivir a la casa de la abuela.

–¿Por qué, ma? –preguntó la nena.
–Conseguí un trabajo en una escuela de

Cerro Dulce –le contestó la mamá–. La abuela
te va a cuidar mientras trabajo. Vas a ver que
te va a gustar vivir ahí. El pueblo es muy lindo,
la casa de la abuela es grande y vas a tener
muchos amigos.

Valentina no conocía Cerro Dulce. Sólo
sabía que ese pueblo tenía un río, un cerro y
muchas casas con terrazas y jardines, porque
se lo había contado la abuela.

Por primera vez Valentina sintió dos cosas
muy diferentes al mismo tiempo: una tibiecita
que la puso muy contenta y otra fría que la puso
un poco triste.

La ponía contenta ir a vivir con su mamá
a la casa grande de la abuela. Pero la ponía
triste dejar la ciudad. A ella le gustaba vivir ahí:
la ciudad es divertida, tiene mucha gente,
mucho ruido, muchas luces y allí están sus
amigos.
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–¿Para qué nos vamos a un pueblo chi- 
quito con menos gente, con menos ruido, con
menos luces? –preguntó Valentina.

–El pueblo es chiquito, pero mágico
–contestó la mamá–. Acordate de lo que dice
la abuela: “Cerro Dulce tiene magia”.

–Sí, la abuela siempre dice eso.
–Y si lo dice la abuela seguramente es

verdad.
De todos modos, Valentina se sentía 

triste. Lo que más triste la ponía era que tenía 
que dejar a sus amigos.

–Yo ya tengo amigos –dijo Valentina–.
No necesito otros.

–Siempre hay lugar en el corazón para
más amigos –contestó la mamá y abrazó muy
fuerte a Valentina.
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Cerro Dulce es un pueblo del sur de la
Argentina.

Está en la Patagonia, muy cerca de las
montañas.

A Valentina siempre le gustó el nombre
del pueblo. Tiene nombre rico.

Cerro Dulce... es tan dulce que dan ganas
de comerlo.

Pero ahora Cerro Dulce tiene también un
sabor amargo. Es el sabor de la mudanza, de la
despedida.

Es cierto que Valentina no es la primera
que se va del barrio.

Ya otros chicos del colegio se mudaron.
Ana se fue a vivir a otro barrio.

Pipo viajó a otra provincia. A Misiones, 
una provincia con cataratas, selva y tierra 
colorada.

Greta, la mejor amiga de Vale, se fue a
vivir a otro país el año pasado. A España. Ella




